
El tianguis de ropa la Rivereña
que se instala cada lunes a un
costado del río Zahuapan en el
municipio de Totolac, es un ne-
gocio rentable para los comer-
ciantes de San Martín Texme-
lucan y no para los tlaxcaltecas,
ya que éstos se surten de pren-
das que les fían los grandes em-
presarios de ese giro del estado
de Puebla.

En dicho tianguis se instalan
alrededor de 85 comerciantes,
divididos en dos organizacio-
nes y por derecho de piso pa-
gan 6 pesos al ayuntamiento de
Totolac para poder vender pren-
das casuales a pobladores de
varios municipios aledaños,
quienes concurren hasta este
lugar para adquirir ropa a un
costo menor que en los estable-
cimientos formales.

José Benito Pérez Cahuan-
tzi, líder de una de las agrupa-
ciones, señala que los tianguis-
tas recorren varios municipios
de la entidad para ofrecer las
prendas de vestir en los merca-
dos que se instalan en Tlaxcala
capital, en Apizaco, Huamantla,
Zacatelco, Chiautempan y To-
tolac durante la semana.

“La ropa que vendemos es
casual porque es unitalla y van
desde camisas y pantalones,
hasta chamarras, suéteres, za-
patos, ropa interior, faldas y pla-
yeras”, explica Pérez Cahuant-
zi, mientras instala su puesto
que se ubica a un costado del
puente peatonal que cruza el río
Zahuapan y que comunica con
el mercado municipal de la ca-
pital del estado.

Acompañado de su esposa
Tomasa Castillo, quien coloca
los pantalones que esperan ven-
der el lunes (ayer), Benito Pé-
rez asegura que la venta de ropa
no es un negocio tan rentable
como se puede pensar, debido a
que las ventas son muy bajas
durante el año –la única tempo-
rada alta es la de diciembre– y
además porque enfrentan el pro-
blema del intermediarismo.

Sobre este asunto, detalla
que los tianguistas del estado se
surten de la ropa que les fían los
grandes comerciantes de San
Martín Texmelucan, quienes les
dan un crédito máximo de mil
200 pesos a la semana.

“Toda la ropa que ve en este
puesto es fiada por los comer-
ciantes de San Martín Texme-

lucan y así están todos nuestros
compañeros, porque nadie dis-
pone de un gran capital para
comprar las prendas que vende-
mos. Cada semana vienen los
empresarios y les tenemos que
abonar parte del crédito, esto
es, si ganamos en un día 400
pesos, les pagamos 200 y el

resto se nos queda para subsis-
tir”, detalla.

Una alternativa que ayudaría
mucho a los tianguistas sería
que las autoridades desarrollen
un centro de abasto de prendas
en el estado, pues de esta mane-
ra se evitaría la fuga de capital
hacia Puebla y además se ten-
dría la oportunidad de que las
empresas que se dedican a la
maquila puedan colocar sus pro-
ductos entre nosotros.

El tianguis de ropa la Rive-
reña tiene 17 años de operar ca-
da lunes de 9 a 20 horas en
Totolac y la mayoría de los co-
merciantes son personas que
por su edad avanzada no tienen

otra opción laboral, ya que que-
braron las empresas en las que
trabajaron de jóvenes.

Pero también hay profesio-
nistas que al no encontrar traba-
jo, optaron por incursionar en
este giro comercial para ganar
dinero con el cual sostienen a
su familia.

“Tanto en el estado como en
el país no hay oportunidades la-
borales para todos y por eso al-
gunos jóvenes se desesperan y
optan por dedicarse a la delin-
cuencia para obtener ingresos,
eso no es sano y el gobierno de-
be poner mayor atención para
que toda la población tenga opor-
tunidades de desarrollo y una
mejor vida”, apunta.

Benito Pérez observa que
los pocos ingresos que obtiene
en un día de tianguis apenas si
le alcanzan para el sustento de
su esposa y de él, pero en oca-
siones enfrenta problemas eco-
nómicos para cubrir los gastos
médicos que le generan los pa-

decimientos físicos en una per-
sona de 70 años de edad.

“Si te enfermas no tienes se-
guro social ni nada, entonces
tienes que buscar la manera de
conseguir dinero para curarte”,
lamenta el comerciante.

En un recorrido que hizo La
Jornada de Oriente por el tian-
guis, se observa que los comer-
ciantes venden ropa para todo
tipo de gustos; lo mismo en-
cuentra uno faldas, blusas y pan-
talones para mujer con estam-
pados modernos que prendas
de tipo formal.

Para los caballeros hay ca-
misas, playeras y pantalones de
mezclilla, también se venden

zapatos, uniformes escolares y
chamarras. Los precios son va-
riados, dependiendo del tipo de
prenda que se quiera adquirir,
pero lo más importante es que
son inferiores a los de los esta-
blecimientos formales que se
encuentran en las ciudades.

Benito Pérez considera que
la explanada del mercado Emi-
lio Sánchez Piedras de la capi-
tal del estado debiera cumplir
con su función original de des-
tinarla a la labor de los tianguis-
tas y no como estacionamiento
de las unidades del servicio pú-
blico de pasajeros como ocurre
en la actualidad de domingo a
viernes, puntualiza.

Todos los lunes, de 9 a 20 horas, Benito Pérez instala su puesto de ropa en el tianguis de la Rivereña, para
obtener ingresos  ■ Fotos Alejandro Ancona
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AA finales del siglo XIX, el
gobierno norteamericano
a través de sus agentes

secretos hizo explotar su propio
buque de guerra Maine, anclado
en las costas de Cuba y acusó a
España de haber sido la respon-
sable, justificando así su declara-
ción de guerra y su posterior
ocupación de la isla que no cesó
hasta el triunfo de la Revolución
de 1959. Hacia los años treinta
del siglo pasado, los nazis de Hi-
tler incendiaron el Parlamento y
culparon de ello a los comunis-
tas, justificando así la feroz per-
secución que desataron contra
ellos y, de paso, contra cualquier
opositor al régimen. Más recien-
temente un supuesto “atentado te-
rrorista” de grupos fundamenta-
listas islámicos derribaron las
torres gemelas de Nueva York,
causando miles de muertos que
sirvieron de pretexto al gobierno
de Bush para invadir y masacrar a
la población de Irak, adueñándo-
se de su petróleo.

En esta misma de línea se ins-
criben los “atentados” de More-
lia del pasado 15 de septiembre,
que costaron la vida y la integri-
dad de varias personas, en una
acción que por sí misma es abso-
lutamente reprobable y conde-
nable, pero que no debe leerse
aislada de su contexto, tal como
la presentan los medios oficiales
y los discursos del gobierno fe-
deral de facto que pretenden
centrar la atención en el hecho
dramático y violento en sí mis-
mo que afecta a inocentes y que
se atribuye a un enemigo invisi-
ble etiquetado de “terrorista”, al
que sólo le falta un rostro (gue-
rrilla, movimientos sociales, in-
conformes, opositores a la entre-
ga del petróleo, simpatizantes de
López Obrador) para recrudecer
la represión indiscriminada, en
nombre de la propia seguridad
de las víctimas.

Después del fraude de 2006,
el gobierno federal sacó al Ejérci-
to Mexicano a las calles (violan-
do la Constitución) para luchar
contra el “crimen organizado”,
y los resultados están a la vista:
varios enfrentamientos con nar-
cotraficantes, algunos decomi-
sos de droga y dinero; muchos
civiles muertos y numerosos abu-
sos y violaciones a las garantías
individuales de la gente.
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OPINION
La venta de ropa ya no es negocio: Pérez

Desde hace 17 años, cada lunes se instala el
tianguis la Rivereña con 85 puestos a un

costado del río Zahuapan; “las prendas que
vendemos van desde camisas y 

pantalones, hasta chamarras, suéteres,
zapatos, ropa interior, faldas y playeras”


